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IL INTRODUCCIÓN Y CONTEXTUALIZACIÓN DE LA OBRA 


Una colección singular es la que se muestra en el Museo Nacional de Escultura de Valladolid, el cual 
recoge vaciados de esculturas originales en un amplio eje cronológico: desde la Edad Media hasta el S. XIX 
aprox. 


Entre todos los vaciados expuestos en la sala del museo, nos encontramos con el grupo escultórico de 
Laocoonte y sus hijos. Un vaciado realizado a partir de la copia romana en mármol del original en 
bronce. Resulta ser pues, una réplica de una copia romana, concretamente la copia en mármol realizada por 
Hagesandro, Polidoro y Athenodoro de la Escuela de Rodas. Dicha copia se conserva y se expone 
actualmente en los Museos Vaticanos. 


El original en bronce se encuentra hoy perdido, por lo que basamos nuestro conocimiento a partir de las 
copias romanas que han llegado hasta nuestros días. El mundo romano es una continuación del Arte griego 
y no existe realmente, en cuanto a la escultura se refiere, diferencia formal. 


El original y perdido grupo escultórico de Laocoonte y sus hijos data entre los siglos III — ll a.C., dentro 
del marco cronológico dado al periodo Helenístico griego. El helenismo supone la etapa de crisis de la 
polis, en la que un nuevo mundo político acecha Grecia, organizado por uno de los mayores estadistas de la 
historia; Alejandro Magno. 


En este nuevo mundo político, no tienen cabida los ideales de armonía, belleza y medida de la Grecia 
clásica y son sustituidos por nuevos valores, la cultura griega se universaliza y admite aportaciones de los 
pueblos orientales con los que se funde, surgiendo la cultura mixta. 


Los escultores quedan ahora en un mayor anonimato, ya que se trabaja por Escuelas. La que aquí nos ocupa 
es la de Rodas, la que destaca y se especializa en el gusto por lo colosal, por el movimiento contorsionado 
(se tiende a la barroquización) y por la expresividad (especialmente en los gestos de dolor en los rostros). 


Surge, por tanto, una nueva y diferente concepción de la vida, en la que Grecia busca nuevos valores. Sin 
embargo, es en estos momentos cuando la civilización griega se encuentra próxima a ser dominada por 
Roma. 


Grecia culmina bajo el Imperio Romano, para el que se realizan gran variedad y multitud de copias, y 
adaptaciones sobre esculturas griegas. Quizás Apolonio en Atenas sea uno de los principales representantes 
del neoaticismo, que lleva a copiar de forma más o menos libre las obras maestras del pasado. 


En este tiempo en el que Grecia se encuentra dominada por Roma, se empiezan a encargar copias de obras 
griegas; como es la que nos ocupa, Laocoonte y sus hijos. Las obras las encargaban, principalmente, los 
ricos monarcas y grandes generales romanos con un gran afán propagandístico, el deseo de mostrar su 
poder y su lujo. 


Es en este contexto es el que tenemos que entender la copia romana de obras griegas que tan popular se 
vuelve en Roma. En la misma línea conviene matizar que la romanización de los dioses helénicos tiene 
lugar en los últimos momentos de la República, se importa la religión, las costumbres... y con ello las 
esculturas. Las conquistas posteriores inundan la ciudad de Roma de esculturas griegas, de ahí su 
posterior popularidad, pero surge, sin embargo, la necesidad de copias debido a una gran demanda de 
determinadas esculturas griegas que se fueron convirtiendo en auténticos hitos artísticos, como es la de 
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Laocoonte y sus hijos. Copias solo para los más afortunados económicamente, como anteriormente se 
comenta. 


Recordemos que a finales del siglo II. a.C. Siracusa es despojada de toda su estatuaria para decorar Roma 
y algunos años más tarde, por el mismo derecho de conquista se llevan centenares de estatuas de la 
colección de Pirro. 


Por otro lado, la copia romana más antigua que se conserva sobre el original en bronce del Laocoonte y sus 
hijos, resulta ser la ya comentada al inicio, la realizada por la Hagesandro, Polidoro y Athenodoro 
(descubierta en 1506, la cual propició una gran demanda entre las elites sociales del momento por querer 
poseerla, lo que dio pie a multitud de replicas sobre la copia descubierta). Su datación es controvertida, se 
calcula que esta copia fue esculpida ya para Roma hacia el año 30 a.C. 


Il. MITOLOGÍA E ICONGRAFÍA DEL LAOCOONTE Y SUS HIJOS 


Son muchas las versiones que podemos encontrar del mito del Laocoonte y sus hijos narradas por 
autores griegos y romanos, pero el que nos ocupa es el relato que más destaca entre todos ellos, por su 
dramatismo visual (que se verá reflejado en la iconografía posterior) y lo que simboliza, es el relato que se 
recoge en la Eneida por el poeta romano Virgilio: 


“Laoconte, elegido por sorteo sacerdote de Neptuno, degollaba solemne en su ara un toro 
tremendo. Mas he aquí que (me horrorizo de contarlo) dos grandes serpientes se lanzan al 
mar desde Tendeos por las quietas aguas con curvas inmensas y a la vez buscan la costa; 
sus pechos se levantan entre las olas y con crestas sanguinolentas asoman en el agua, el 
resto se dibuja en el mar y retuercen sus lomos enormes en un torbellino. Se produce un 
estruendo en el espumoso mar; y ya a tierra llegaban e, inyectados en sangre y fuego sus 
ojos ardientes, sacudían sus bocas silbantes vibrando las lenguas. Huimos en desbandada 
exangúes ante la visión. Aquéllas en ruta certera se dirigen a Laoconte; y primero rodean 
con su abrazo los pequeños cuerpos de sus hijos y a mordiscos devoran los pobres 
miembros; se abalanzan después sobre aquel que acudía en su ayuda con las flechas y 
abrazan su cuerpo en monstruosos anillos; y ya en dos vueltas lo tienen agarrado 
rodeándole el cuello con sus cuerpos escamosos, y sacan por encima la cabeza y las altas 
cervices. Él trata con las manos de deshacer los nudos, con las cintas manchadas de 
sangre seca y negro veneno, a la vez lanza al cielo sus gritos horrendos, como mugidos, 
cuando el toro escapa herido del ara sacudiendo de su cerviz el hacha que erró el golpe. Se 
escapan luego los dragones gemelos hacia el alto santuario y buscan la ciudadela de la 
cruel Tritónide y se esconden a los pies de la diosa bajo el círculo de su escudo” (Virgilio, 
Eneida, II, 201 y s.) 


El conjunto de Laocoonte y sus hijos del Vaticano se ve reflejado literalmente en este relato que recoge 
Virgilio en el Libro Il de la Eneida (cuyo verdadero protagonista es, al fin y al cabo, “El romano tipo”) 


El personaje de Laocoonte se asocia a la leyenda del caballo de madera, artefacto con el que los griegos 
pretendían penetrar dentro de las murallas de la ciudad de Troya. La Ilíada termina mucha antes de que esto 
suceda, pero la tradición homérica sí que lo recoge en la Odisea. Sin embargo, la fuente homérica no hace 
mención alguna al suceso de Laocoonte, tampoco la Ilíada nombra la impiedad que comete Laocoonte hace 
la religión, una impiedad religiosa de un buen calibre. 
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En 1506 se descubre el conjunto de Laocoonte y sus hijos, que cae en manos del Vaticano, Estado actual al 
que pertenece el conjunto. Después de este importante hallazgo arqueológico y de forma casi inmediata, se 
identifica la escena del conjunto con la muerte de Laocoonte y sus hijos, la iconografía se quiso asociar 
pues, con los conocidos versos de Virgilio. Este pasaje al que se asoció el conjunto Laocoonte, es una de 
las obras maestras de la Literatura Universal. Para Winckelmán es el mejor ejemplo del perfecto ajuste 
entre la literatura y el arte, una fiel traducción. 


Esta hipótesis es la más aceptada en la actualidad, se da por verdadera en un alto porcentaje. A pesar de 
ello, conviene tener en cuanta una segunda hipótesis que parece también acertada. Esta segunda hipótesis 
difiere en bastantes aspectos interpretativos con la anterior. 


Si tomamos como fuente literaria la lliupersis (acerca de la destrucción y saqueo de Troya por parte de los 
griegos), única obra conocida de Arktino de Mileto, el cual se dedicó a recoger la tradición oral que 
permanecía en la sociedad de la Jonia sobre las guerras de Troya (similar a Homero en el tono), se aprecia 
un relato claramente diferenciador en lo que respecta a la fuente literaria de Virgilio. 


La Ihiuupersis se conoce a través del resumen que hizo Proclo, un resumen tardío de época imperial romana 
cuya fiabilidad necesariamente es limita, al igual que otros muchos. En él, se recoge el mito de Laocoonte: 
según esta fuente Laocoonte murió junto a uno de sus hijos, mientras se celebraba un banquete. En el 
resumen de Proclo nada se dice acerca del funeral de Laocoonte y del hijo que quedo vivo, de lo cual solo 
podemos sacar conclusiones personales. 


Si llevamos esto a la escultura se puede observar como el hijo menor de Laocoonte, Thimbreo, permanece 
casi ajeno al tumulto del conjunto, incluso parece haberse librado de las serpientes. No podemos olvidar 
que Thimbreo es uno de los regalos sagrados que hace Laocoonte al dios, y parece ilógico que el dios se 
vengue contra uno de sus preciados regalos, por lo que Thimbreo sucederá a Laocoonte con su Don. 
Goethe ya lo observó en su época. 


Laocoonte se convierte, por decisión del dios, en la victima del sacrificio, escapando el toro al que iba a 
sacrificar en el ara. Laocoonte toma pues la posición del toro junto con su hijo mayor, Antífanes, ambos se 
sitúan dentro del espacio del altar, mientras que Thimbreo se encuentra fuera del mismo. Esta sería otra 
razón para sostener la hipótesis por la cual se afirma que Hagesandro, Polidoro y Athenodoro de Rodas 
manejaron como fuente la de Arktinos de Mileto y no, como se ha dicho hasta ahora, el pasaje en la Eneida 
de Virgilio. 


Por tanto, al realizar esta afirmación, y de estar en lo correcto, los autores griegos originarios trabajaban al 
servicio de los romanos pero siguiendo fuentes literarias jonias (Arktinos de Mileto y los autores del 
conjunto que hoy conservamos son rodios, todos jonios). Estos autores se sentían mucho más próximos a la 
fuente griega que a la latina, por mucho que el comitente que le encargara la pieza fuese romano. 


Esta hipótesis tiene un razonamiento muy bien argumentado pero resulta ser difícil de probar, tampoco los 
argumentos que sostienen la hipótesis virgiliana tienen todas las claves a este conjunto, sí en un porcentaje 
mayor. Argumentos que se pueden calificar de temporales, dejan muchos aspectos sin aclarar, en vías de 
constante investigación. 


Existen, al menos, dos versiones diferentes del mito acerca de la muerte de Laocoonte y sus hijos. En el 
terreno personal, coincidiendo con Herbert González Zymla, apuesto por esta segunda hipótesis que 
rompe con la primera de que la estatua que el Museo del Vaticano conserva, no sigue las fuentes literarias 
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latinas, sino que se inspira en la literatura griega, reinterpretándola, en la que muestra otra narración 
distinta a la que se ha dado hasta ahora como la verdadera inspiración del conjunto del Laocoonte, la de 
Virgilio. El conjunto Laocoonte del Vaticano acierta pues, a traducir el relato griego descrito por Arktinos 
de Mileto 


El mito de Laocoonte se representa también en otros formatos, no solo el escultórico, de los que conviene 
dar fe, y como no puede ser de otra manera, se toma como fuente distintas narraciones del mito en cada 
representación que se encuentra, siendo la fuente principal de inspiración en la que se encuentran estas 
representaciones del mito, la fuente de Virgilio. 


Debemos citar en este sentido, una excepcional e importante moneda que se encuentra detallada en 
“Nach Alfóldi Kontorniat Medaillons” dentro del Lexicon Iconographicum Mythologiae Classicae. 


Laocoonte levanta las manos signo de la 
impotencia, angustia, dolor por lo que está viendo 
y sintiendo. 


A los dos lados de Laocooente se sitúan sus dos 
hijos, uno en cada extremo, que mueren víctima 
del ataque de las serpientes. Por lo que los tres 
acaban muriendo víctimas de las mordeduras y el 
efecto del veneno de las serpientes. 


Este detalle indica que el acuñador se guió de la 
fuente o de una obra que seguía la fuente de 
Virgilio. 


La moneda se encuentra en un alto grado de 
deterioro, y no se puede saber si estaba 
representada también el ara o, por el contrario, se 
encontraban exentas sobre un fondo neutro. 


Las figuras de la composición se encuentran en 


una clara perspectiva, por lo que imita modelos 
pictóricos del momento en la que fue acuñada, el 
periodo helenístico — romano. 


(Moneda, periodo helenístico — romano, representa la 


muerte de Laocoonte y sus hijos en el cuño) 


Probablemente el acuñador de esta moneda, copio y tradujo de forma bidimensional en esta moneda un 
fresco original que se ha perdido. Afirmación que no puede ser demostrada en la actualidad. 


Otra representación en un formato parecido al anterior pero con una muy distinta finalidad es la gema 
helenística — romana conservada hoy, en el Museo Británico de Londres. Una gema grabada con la muerte 
de Laocoonte y sus dos hijos para ser encajada en un anillo — sello. 


Esta representación del mito resulta más difícil de analizar, ya que el espacio de representación está fijado 
por el marco de la propia gema, un espacio limitado que pone a prueba la capacidad sintética del grabador. 
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Tres figuras; dinámicas, desnudas, sin paño alguno que las 
pueda cubrir. Los tres parecen lanzar alaridos de dolor, se 
representan con la boca abierta, pelo agitado, grito 
característico de Laocoonte, detalles muy característico y 
bien realizados a pesar del tamaño de la gema, lo que da una 
calidad excepcional a la pieza. 


Con todo, no podemos afirmar con total seguridad que esta 
pieza, su iconografía, siga la fuente literaria latina dada por 
Virgilio. 


Lo importante es que se intenta representar a través de esta 
pieza, el mito de Laocoonte y sus hijos como si fuera un 
emblema familiar. 


En el terreno pictórico, destacar dos obras descubiertas en 
1875, pompeyanas. Un fresco aparecido en la casa de 
Menandro y conservado in situ, y una segunda pintura 
conservada en el Museo Nacional de Nápoles. Ambas siguen 
las fuentes literarias latinas. 


(Gema helenística — romana para ser 


Como se ve en este repaso, se va perdiendo en el tiempo otras 
muchas fuentes literarias y versiones del famoso mito de 
Laocoonte. Predominando la fuente latina como principal 


encajada en un anillo sello. Representa el 
mito de Laocoonte) 


inspiración y traducción en los artistas. 


Las obras se van contaminando por la versión del mito dada por Virgilio en la Eneida. Autores que siguen 
la fuente latina y otros que se inspiran en obras pasadas cuya fuente era la latina. Pero no a todas ellas se 
las debe dar la misma hipótesis virgiliana, conviene investigar en el pasado y tener en cuenta todas las 
posibilidades, ya que en numerosas ocasiones no se tienen en cuanta las otras versiones en sus distintos 
grados de fiabilidad, lo que da muchas veces como resulto un posible error interpretativo. Como puede 
deberse hoy, el debate y las diversas hipótesis sobre el famoso conjunto Laocoonte del Vaticano. 


Otro frente es el que sustentaban historiadores como Miguel Ángel Elvira. El conjunto Laocoonte del 
Vaticano se identificó nada más hallarse en 1506, con un pasaje del libro XXXVI de la Historia Natural de 
Plinio el Viejo, el cual fue clave para identificar a los autores del conjunto estatuario: 


“No hay muchos más escultores famosos, pues el número de obras examinadas es un 
obstáculo para la fama de algunos de ellos, porque ni uno solo acapara la gloria, ni muchos 
pueden alcanzarla por igual: así sucede con el Laocoonte, que se encuentra en la mansión del 
emperador Tito, obra que debe ser tenida por delante de todas, no sólo las del arte de la 
estatuaria, sino también del de la pintura. Fue esculpida en un solo bloque de mármol por los 
excelentes artistas de Rodas, Hagesandro, Polidoro y Athenodoro, y representa a Laocoonte, sus 
hijos y las serpientes admirablemente enroscados” 


La copia romana del original griego poseía además, según esta fuente, un epígrafe, probablemente en el 
pedestal, que no fue encontrado en las excavaciones. Esta es una de las cuestiones, que llevaban a 
historiadores como Miguel Angel Elvira y, antes que él, G. von Richter y Pirro Ligorio a apuntar la 
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posibilidad de que el Laocoonte del Museo del Vaticano no sea el original de Hagesandro, Polidoro y 
Athenodoro del que habla Plinio, sino una copia o una adaptación de magnifica calidad, sacada de un 
original perdido, posibilidad que se encuentra en constante debate desde la historiografía del siglo XVII. 
Sichtermam, por su parte, también afirma que el Laocoonte no sería más que una copia reinterpretada a 
partir de la original copia perdida de la escuela de Rodas. 


El relato de Plinio afirma que la escultura original estaba realizada en un solo bloque, se sabía que el 
conjunto estaba realizado en siete bloques, esta era otra de las razones por la que estos historiadores e 
investigadores mantenían su hipótesis. 


Sin embargo esta hipótesis pierde mucha fuerza, incluso se puede llegar a descartar en la actualidad, ya que 
en 1905 — 1906 tiene lugar un hallazgo arqueológico que demuestra la originalidad de la pieza con una 
mayor certeza a lo que se conocía: se descubre el brazo perdido del conjunto, recordar que el Laocoonte se 
descubrió sin su brazo derecho original, un brazo contorsionado que confirmaba que la obra era centrípeta 
y no expansiva como algunos historiadores sustentaban, a partir de ese momento la hipótesis de la posible 
copia sobre la original perdido de Agesandro, Polidoro y Athenodoro pierde fuerza. 


Se debe poner en duda la veracidad del documento de Plinio, pero eso es otra cuestión que se sale de la 
línea de este trabajo. 


IT. VALOR DEL ORIGINAL Y DE LAS COPIAS 


Este apartado incluido en este trabajo, y que se aparta, en cierto modo, de la temático del mismo, es el 
valor del original y de las copias, una reflexión a cerca de ello es también un punto interesante que conviene 
tener presente. 


La copia es valiosa en algunas ocasiones, depende de que copia estemos hablando, un claro ejemplo es el de 
la Gioconda: el Museo del Prado posee una copia de primeras calidades de la original Gioconda de Leonardo 
expuesta en el Louvre. La copia en este caso es valiosa, pero lo es muchísimo menos que la original. A 
nivel artístico e investigador no resulta ser así, ya que puede proporcionar y proporciona mucha información 
y conocimiento al respecto, pero a nivel económico y de mercado la afirmación anterior es clave. 


El mercado de arte y antigúedades, junto con coleccionistas e inversores, es muy exigente en este aspecto de 
la originalidad frente a la copia. La originalidad de la obra es uno de los puntos claves a la hora de la 
tasación, ya que si resulta ser una copia, de forma directa, el precio en el mercado de esa pieza disminuye 
con respecto a la original, aunque también depende de otras cuestiones como si se trata de una copia 
moderna o resulta ser una copia antigua, en este caso el valor de la copia antigua se situaría por encima de la 
moderna pero por debajo del original, si dejamos de lado la autoría de las copias. 


Otros aspectos que también influyen, como es el caso de los grabados, es si se refiere a la primera serie 
salida de las planchas o a las demás series que suceden a esta primera. Es el caso de los grabados de Durero, 
pues un grabado de la primera serie posee un valor económico mayor que los de la segunda serie. 


Hablamos también, por tanto, de la idea del valor entre originales, no solo de las copias. En el caso de estos 
grabados, todos son originales, pero no todos poseen el mismo valor económico en el mercado. 
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Con las copias se reafirma esta idea, todas son copias pero el valor económico de una copia antigua sobre 
una moderna no es el mismo, sino que difieren. 


Otro aspecto a tener en cuenta es el número de copias de la serie, de tal forma que el valor en el mercado de 
una copia sobre, por ejemplo, 50 no es el mismo que sobre 100. A mayor número de copias existentes menor 
valor alcanzará en el mercado y menor será su interés. 


El inversor, pero sobre todo el coleccionista por su afán, es exigente en este sentido, contra más única, 
original de autor y rara sea la pieza, mejor, pero en consecuencia su precio aumenta de forma considerable. 
El coleccionista o inversor, en numerosas ocasiones, está dispuesto a pagar un alto precio por conseguir una 
de estas piezas, ya sea por afán propio o por aumentar su inversión en un futuro no muy lejano, hablamos de 
piezas que, muy raramente, disminuyen su valor económico de cara al futuro. Pues lo original, único y raro 
siempre será un valor seguro. 


Si trasladamos las ideas anteriores a la obra del Laocoonte y sus hijos, hemos de decir que, a nivel 
económico no es lo mismo poseer la copia romana de Hagesandro, Polidoro y Athenodoro que una copia 
tardo — helenística o un vaciado (replica sobre una copia, en el caso de Laocoonte y sus hijos). Son multitud 
las copias o replicas que se realizaron de Laocoonte y sus hijos para las altas esferas de la sociedad, sobre 
todo desde que se descubre en 1506, se tendrían que conformar con replicas, ya que la copia de Hagesandro, 
Polidoro y Athenodoro sobre el original estaba en manos del Vaticano. Replicas realizadas por artistas de 
renombre como es el Laocoonte “negro” de Primaticcio. 


El copiador, el material y la calidad también influyen en el valor económico. El afán del coleccionista e 
inversor (este último en menor medida) es poderoso, y en cierto modo, el mercado se ve influenciado, por 
ello el valor económico de las piezas es cambiante en todo momento, dependiendo también del momento 
histórico, circunstancias y país en el que nos encontremos, contando también con la demanda. 


Dejando de lado lo económico, en cuanto al carácter artístico o investigador se refiere, la copia y el vaciado 
como recurso, presenta grandes ventajas. Las copias de yeso conservan cada uno de los rasgos de la de 
mármol, permite conservar (de algún modo, en caso de que la original o la copia que se conserva sobre la 
original se pierda) y exponer en diversos lugares a la vez la misma obra sin perder detalle. 


Narciso Sancho Aguilar 


ges 
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